
TEXTOS APROBADOS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA 
 

9 de octubre 
 

SAN JOHN HENRY NEWMAN, sacerdote 
Memoria 

 
 

Antífona de entrada    Salmo 103, 1.23 
 
Bendice, alma mía, al Señor, 
¡Dios mío, qué grande eres! 
El hombre sale a sus faenas, 
a su labranza hasta el atardecer. 

 
 

ORACION COLECTA 
 
Oh Dios, que diste a San John Henry Newman, sacerdote,  
la gracia de seguir tu luz amable y encontrar la paz en tu Iglesia,  
concédenos, por su intercesión y ejemplo, 
que podamos pasar de las sombras y las imágenes a la plenitud de tu verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  
que vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios,  
por los siglos de los siglos.  
Amén. 
 
ORACION SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre celestial, acepta este santo sacrificio 
que ofrecemos en conmemoración de 
San John Henry Newman 
para tu mayor gloria y alabanza y por nuestra salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
Prefacio del Común de Pastores 
 
Antífona de comunión   Jn 6,50 
Este es el pan que desciende del cielo, dice el Señor, para que el que coma de él, no muera. 
 
ORACION POST COMUNIÓN 
 
Señor,  
te pedimos que al alegrarnos de recibir a Cristo, Pan vivo, 
en esta conmemoración de San John Henry Newman, 
nuestro testimonio pueda ser más real, 
para no mover las mentes sin tocar los corazones. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 

 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Primera Lectura.  
1 Corintios 2, 10-16 

Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más 
íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del mismo hombre? 
De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que reconozcamos 
los dones gratuitos que Dios nos ha dado. Nosotros no hablamos de estas cosas con palabras 
aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, 
expresando en términos espirituales las realidades del Espíritu. El hombre puramente natural no 
valora lo que viene del Espíritu de Dios: es una locura para él y no lo puede entender, porque para 
juzgarlo necesita del Espíritu. El hombre espiritual, en cambio, todo lo juzga, y no puede ser juzgado 
por nadie. Porque ¿quién penetró en el pensamiento del Señor, para poder enseñarle? Pero nosotros 
tenemos el pensamiento de Cristo. 

Salmo responsorial. 145, 8-14 
Ant (17): El Señor es justo en todos sus caminos 
 
El Señor es bondadoso y compasivo,  
lento para enojarse y de gran misericordia; 
el Señor es bueno con todos  
y tiene compasión de todas sus criaturas. 
 
Que todas tus obras te den gracias, Señor,  
y tus fieles te bendigan; 
que anuncien la gloria de tu reino  
y proclamen tu poder. 
 
 Así manifestarán a los hombres tu fuerza  
y el glorioso esplendor de tu reino: 
Tu reino es un reino eterno,  
y tu dominio permanece para siempre.  
 
El Señor es fiel en todas sus palabras  
y bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que caen  
y endereza a los que están encorvados. 
 
Alleluia 
Hebreos 4,12 
La Palabra de Dios es viva y eficaz, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 
 
Evangelio 
Mateo 13, 47-52 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El Reino de los Cielos se parece también a una red que 
se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla y, 
sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve. Así sucederá al fin del mundo: 
vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno ardiente. 
Allí habrá llanto y rechinar de dientes. ¿Comprendieron todo esto?». «Sí», le respondieron. Entonces 
agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa 
que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo”.  


